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El presente trabajo consistió en establecer relaciones entre la política pública, 
religiosa y la vida privada de la gente común durante la época de la colonia. 
A través de la obra  El Carnero se evidenció que el autor  Juan Rodríguez Freyle  
denuncia el trato injusto dado a la mulata Juana García, acusada de hechicería y 
condenada al exilio en el primer auto de fe que se celebró en el Nuevo Reino de 
Granada, en 1563. Este caso jurídico revela cómo el código del honor aliado con 
los círculos de poder, así como los prejuicios raciales, controlaban el estatus social 
e incluso corrompían los procesos eclesiásticos durante la Colonia española. 




The present work consisted establish  links between public politics and private lives 
of common folks during  the colonial era. 
Through the work El Carnero were evidenced that the author Juan Rodríguez 
Freyle denounces the unfair treatment imposed on the mulata Juana García, 
accused of witchcraft and condemned to exile in the ﬁrst Inquisition trial celebrated 
in the Nuevo Reino de Granada in 1563. This judicial case shows how the  code of 
honor allied with the circles of power, as well as racial prejudices, controlled social 
status and even corrupted ecclesiastical processes in the Spanish colonies. 
 










El trabajo de investigación trata de una historia o “históriela” de la negra “Juana 
García”, de como Juan Rodríguez Freyle la incluye en su texto para formar la 
historia de la hechicería como una forma de polémica y paradigma de los abusos 
de una época colonial. Es una gama de anécdotas de reminiscencia de la 
literatura universal que desfila como la imagen que representa lo oculto, lo 
ambiguo de una sociedad llena de escándalo y sus representantes politiqueros, 
administrativos y sentimentales de la Nueva Granada ya inexistente y que luego 
procreada para un presente siglo. 
 
La historia se fundamenta en la base sólida de una sociedad capitalina colombiana 
que a manera situacional contiene sus propios escándalos y otros temas 
importantes que se evidencian en este trabajo, donde vemos cómo el autor nos da 
la visión y el uso del diálogo para indagar y preguntarnos sobre esta sociedad 
establecida de la época, donde se muestra los misterios que encierra la obra en 
cuanto a los sucesos que marcaron a Juan Rodríguez Freyle para denunciar 




Este trabajo se centra en descubrir la imagen de la hechicería en la época de la 
colonia, cuál era el papel que cumplía y desde qué perspectiva el autor le da  
trascendencia a un personaje como “Juana García”, que es controversial en 
cuanto a la oposición  frente un régimen autoritario civil y religioso, pero que Juan 










1. CONTEXTO DE LAS PRIMERAS MANIFESTACIONES DE LA IMAGEN DE 
LA HECHICERIA EN LA OBRA “EL CARNERO” DE JUAN RODRIGUEZ 
FREYLE 
 
Es como trasciende la imagen o arquetipo de la hechicería en la Edad Media que 
empieza a cumplir un papel determinante; la historia y su tragedia comienza a 
relacionarse intrincadamente con los problemas emergentes de la libertad del 
pensamiento de las diferentes culturas en América. 
 
En el capítulo IX de “El Carnero” [1],el autor describe hechos que encajan dentro 
de lo que se concibe comúnmente como brujería y hechicería, hechos que son 
atribuidos en su mayoría a un grupo de mujeres, sobre todo las racializadas, que 
ameritan la atención y sanción del clero (a través de la Inquisición y sus Autos de 
Fe) y las autoridades locales, donde dichas prácticas se puede decir que surgieron 
de la relación del encuentro de varios pueblos y sus cosmovisiones y la aplicación 
reiterativa  de la muerte y terror al que era sometidas las sociedades por parte de 
quienes ejercían el control en los esquemas del poder colonial. 
 
En el capítulo VII, se evidencia que el autor está realizando una denuncia, y crítica 
a la anarquía administrativa impuesta desde España, a través de la narración de 
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casos particulares privados ocurridos en Bogotá y Tunja.  Esta serie de histórielas  
intercaladas entre datos históricos, generalmente son el espacio propicio para 
poner a hablar a una serie de personajes anónimos que se podrían ver como los 
mediadores de Rodríguez Freyle, los cuales constituyen un núcleo de figuras de 
marginados y desposeídos que representan valores y voces indígenas femeninas 
y afro hispanas, con los cuales Rodríguez Freyle proyecta en su obra el 
inconformismo, a la forma de gobierno tanto civil como religiosa en la Época 
Colonial. 
  
Entre estas voces puede citarse, “Juana García”, “El Cacique Bogotá” y un clérigo, 
entre otros.  En su obra el autor  siempre está reclamando  que lo que motivó a los 
conquistadores sobre todo fue la ambición del oro, tanto que hubo quienes 
pretendieron desaguar la laguna de Guatavita para encontrar “El Dorado”, y otros 
como “un clérigo lenguaraz y como tan diestro trataba con los indios que los tenía 
muy gratos, y con este anzuelo les había  pescado muchos santuarios, y oro 
enterrado que tenían”1;  se evidencia la denuncia permanente que hace del oro 
que extrajeron en cantidad incalculable. Se podría decir que Rodríguez  Freyle se 
constituye en defensor de lo indiano, pues deja dicho que “estos naturales que 
antes de la conquista fue para ellos el siglo Dorado, y después fue el siglo de fierro 
                                                          
1
 Rodríguez Freyle, Juan. (1926). El Carnero: conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada. Bogotá: Casa Editorial el Tiempo 2005 Capítulo V pág. 48 
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y acero, pues de todos ellos no han quedado más que unos  pocos de esta 
jurisdicción, y la de Tunja” 2 
 
  
                                                          
2
 Rodríguez Freyle, Juan. (1926). El Carnero: conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 




1.1 COMPROBACIONES HISTÓRICAS DE LA HECHICERIA Y LA  BRUJERÍA 
DESDE LA EDAD MEDIA. 
 
Según las  comprobaciones históricas que nos  ofrece Freyle es su obra, nos lleva 
a preguntarnos: ¿Por qué  Freyle decidió  incluir en su relato un hecho,  donde las 
personas juzgadas y condenadas no formaban parte de las personalidades del 
Reino?,  como es el caso del papel de Juana García  que era una mujer negra,  
desconocida,  liberta con ciertas habilidades muy singulares , ¿por qué entonces 
alejarse de los dignatarios civiles, eclesiásticos y militares que son los 
protagonistas de los diversos casos mencionados?, podría ser porque Rodríguez 
Freyle lo que quiere es prevenir al lector sobre la problemática ambientación social 
con que se va a encontrar a lo largo del texto, ambiente que manifiesta una 
intrincada relación en que las creencias en lo sobrenatural, la magia y  la  doctrina 
religiosa coexisten.  
 
Situación que ya era muy común en la España de Ia Edad Media y que con el 
pasar del tiempo se iba gradualmente modificando para ajustarse a las 
necesidades de los nuevos tiempos y de las nuevas tierras. Sin embargo, los 
conjuros en su esencia no variaban: según estudios en cuanto a prácticas 
realizadas de conjuros y hechicerías por catalanas, valencianas, andaluzas y 
castellanas que fueron condenadas por la Inquisición revelaban que existían 
12 
 
rasgos muy similares de acuerdo a los propósitos, los cuales su intención era el 
descubrimiento e intenciones del hombre, este tipo de hechicería o conjuros eran 
realizados por medio de semillas cartas, cedazos, tijeras, u otros instrumentos 
similares,   adivinaciones en las que se hace uso del fuego, para estos conjuros 
también emplean alumbre y sal, recipientes con agua, u otros objetos similares.[2]3  
 
Este tipo de prácticas también se evidencian en la novela Aura, como son el color 
verde representativo  de las plantas  “En esta casa solo hay ese patio oscuro por 
donde entró usted”. “Allí mi sobrina cultiva algunas plantas de sombra”4, se puede 
decir que Aura las cultivaba para realizar los brebajes que la  ayudaron a 
mantener una concepción espiritual joven. También se evidencia allí los rituales 
realizados como el despellejamiento del cordero cabrío, los rezos utilizados por la 
señora Consuelo, quien realiza invocaciones o rezos: “Llega, Ciudad de Dios; 
suena, trompeta de Gabriel; ¡Ay, pero como tarda en morir el mundo! 5  Se 
golpeaba el pecho hasta derrumbarse, frente a veladoras,  e imágenes”, [3], estos 
hechos son muestras de hechicería las cuales son similares a las practicas que 
realizaban  en las diferentes sociedades, estas similitudes son las  que el autor 
Rodríguez Freyle de manera muy discreta nos muestra en la obra con los conjuros 
realizados por Juana García. 
 
                                                          
3
 Rodríguez-Arenas, Flor M (1999). Los" casos" de El carnero, o la retórica en la escritura de la 
historia colonial santafereña pág. 10 
4 Fuentes, Carlos. (1973). Aura. Primera edición: 1962 pág. 22 
5
 Fuentes, Carlos. (1973). Aura. Primera edición: 1962 pág. 17,18,19 
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 Continuando con el personaje de Juana García, según el contexto de la época, 
evidenciado  en la  históriela de Juan Rodríguez Freyle, se puede decir que Juana  
era una  mujer  mestiza que rompe tabúes en una época donde prima el orden 
religioso y lo  moral,  donde los factores de la condición humana como el deseo y 
el amor son restringidos,  además  hace evidencia como las  mujeres negras eran 
a quienes tildaban de ser formadoras   de  grupos de hechiceras o magas, “ Juana 
García  era una negra horra  que había subido a este Reino con el Adelantado don 
Alonso Luis de Lugo; tenía dos hijas que en esta ciudad arrastraron mucha seda y 
oro. Y aun trajeron arrastrados muchos hombres de ellas. Esta negra era un poco 
voladora6.  
 
Rodríguez Freyle narra rápidamente los hechos iniciales del  caso de Juana 
García: una mujer “moza y hermosa" quien piensa en  deshacerse del hijo 
concebido durante Ia ausencia de su esposo, para esta diligencia, le pide ayuda  a 
su comadre Juana García para abortar antes del regreso del esposo, un mercader 
santafereño ausente debido a un viaje de negocios en Santo Domingo, la 
consultada posee ciertas habilidades que emplea para enterarse por un medio 
mágico de lo que hace el esposo de la mujer, utilizando un lebrillo de agua, donde 
a través de la imagen que aparece  Juana le muestra a la mujer que su esposo se 
encuentra en tierras muy lejanas acompañado de una mujer, hasta ese momento 
la mujeres solo hacen uso de  la visión de la imagen del lebrillo, la cual luego se 
                                                          
6
 Rodríguez Freyle, Juan. (1926). El Carnero: conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada. Bogotá: Casa Editorial el Tiempo 2005 capítulo XI pág. 83 
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convierte en un hecho más creíble, cuando Juana le dice a la mujer: “¿ Queréis 
que le quite aquella manga a aquel sastre?".  Respondióle: “¿pues cómo se Ia 
habéis de quitar?" Respondióle: " ¿Cómo vos queráis, yo se Ia quitaré?”. Dijo la 
señora: "Pues quítasela, comadre mía, por vida vuestra". Apenas acabó Ia razón 
cuando  le dijo: "Pues vedla ahí ", y le dio Ia manga.7  
 
Valiéndose de las visiones del lebrillo es que la Negra Juana García se permite 
aconsejar a la señora, diciéndole  que no se preocupe por el regreso del esposo 
porque ese demora en su regreso, “ya habéis  visto cuán despacio está vuestro 
marido, pues podéis despedir esa barriga, y aun hacer otra”8. Como prueba 
material de la inﬁdelidad matrimonial por parte del esposo, Juana entrega a la 
mujer la  manga del vestido que cortaba el sastre en Santo Domingo para 
regalárselo a la amada del cónyuge inﬁel, prueba que sería la misma que serviría 
de evidencia y enjuiciamiento de Juana García por realizar prácticas de brujería.   
 
Para la realización de conjuros según texto de Flor María  Arenas, normalmente se 
hacían invocaciones a Jesucristo, la Virgen o algunos santos. Este tipo de hechos 
era lo que  el Tribunal de la Inquisición, calificaba como uso inapropiado de rezos 
litúrgicos católicos los cuales eran causales suficientes para imponerles severos 
castigos, debido que con la  realización  de los conjuros y hechizos lo que se 
                                                          
7
 Rodríguez Freyle, Juan. (1926). El Carnero: conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada. Bogotá: Casa Editorial el Tiempo 2005  capítulo XI pág. 84 
8
 Ibíd. Pág. 84 
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buscaba era restringir la libre voluntad de las personas que eran objeto de estas 
prácticas [2], como es el caso del esposo de la mujer, que fue espiado por su 
esposa y Juana García a través del lebrillo, el cual para tener éxito en este tipo 
rituales, debían tener un  "pacto con el diablo" Rodríguez  Freyle  en su obra 
evidencia este hecho “Digamos un poquito  conocida cosa es que el demonio fue 
el inventor de esta maraña, no reparo en  que el mostró en el agua a estas 
mujeres. En lo que reparo es la brevedad con que dio Ia manga, pues apenas dijo 
la una:” “pues quitádsela, comadre”  cuando respondió la otra “pues vedla ahí y se 
la dio” 9.  
 
Con esta aseveración el autor pone de manifiesto que la rapidez con que se dieron 
las cosas para obtener la manga, se debe a que es obra del demonio, tal conjuro 
es el  que lleva al mismo autor a reprochar los procedimientos que utiliza  Juana 
García, para resolver los  problemas sentimentales de las personas que necesiten 
de sus servicios como es el caso de la mujer que  consulta  a Juana para saber 
cómo proceder ante la situación que la agobia, se podría decir que la postura 
enjuiciadora  que hace el mismo  autor es porque él aún no ha  podido desligarse 
del todo de sus creencias, religiosas, moralistas inherentes a un régimen 
autoritario colonial español, pero a la vez el autor también está reparando o 
enjuiciando su contexto cultural y social, en la medida que este tipo de situaciones  
ya se venían presentando, porque fueron los mismos europeos quienes   dieron 
                                                          
9
 Rodríguez Freyle, Juan. (1926). El Carnero: conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada. Bogotá: Casa Editorial el Tiempo 2005 pág. 85 
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origen a prácticas de adivinaciones, hechizos y conjuros   y no los Africanos o 
indianos,  como lo postula en su texto Borja Gómez [3] “ la herejías por las cuales 
fueron sentenciados los reos no eran de origen Africano sino europeo (donde eran 
perseguidas por la iglesia desde el siglo XIII)”10 es decir que lo que aprendieron los 
Africanos fue por influencia del de los mismos europeos, “ que de día les 
enseñaron la doctrina cristiana y en la noche, la herejía. 
 
“A las juntas no solamente asistían negros o miembros de la diferentes castas, 
sino también blancos, como lo anota el reo Sebastián Botafogo, negro esclavo 
Angola, de edad de cincuenta años, quien declara: que en la participación de los 
bailes como rito de adoración al demonio, habían blancos,  que junto con los 
negros mestizos e indios todos ellos bailando alrededor del demonio el cual se 
encontraba en figura de macho cabrón”11. Por estos procedimientos es que 
Rodríguez Freyle critica los procedimientos realizados en esa época, porque eran 
prácticas que los españoles ya conocían además que su origen eran procedentes 
de los mismos europeos, además teniendo en cuenta que cuando  llegaron los 
conquistadores olvidaron que se encontraban frente a una cultura totalmente 
diferente en cuanto sus creencias en especial la religión católica, la cual era 
impuesta por los blancos , por esta razón los negros y mestizos  sucumbían muy 
fácil con el ánimo de encontrar la libertad y a su vez el rechazo a la opresión al 
cual eran sometidos . Como parte del rito de iniciación, se les exigía al aspirante 
                                                          
10
 Borja Gómez Jaime. (1993). Inquisición, muerte y sexualidad en la Nueva Granada. Bogotá: 
Ariel. Pág. 54 
11
 Borja Gómez Jaime. (1993). Inquisición, muerte y sexualidad en la Nueva Granada. Bogotá: 
Ariel. Pág. 54,55 
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que renegase de su fe y bautismo, y que adorase como su nuevo dios al demonio, 
requisito al que los reos accedieron con la ilusión de hacer parte de una 
comunidad, que no solo los aceptaba como sujetos, sino que además les ofrecía 
bienestar, seguridad y protección, y hasta la libertad a los esclavos, con la ilusión 
de obtener la libertad y conseguir bienes y vengarse de sus enemigos o amos, o 
averiguar si el futuro le deparaba mejor suerte, fue por este hecho  que muchos 
reos fueron acusados por la Inquisición de incurrir en errores de fe y actuar en 
contra de las buenas costumbres.  
 
Remitiéndonos de nuevo al caso de Juana García, vemos cómo ella fue 
condenada por poseer habilidades  consideradas inadecuadas por tener pacto con 
el diablo, lo cual  hizo que la presentara con el papel de bruja y no de hechicera, 
hecho suficiente para llevarla a condena, al  incurrir en errores de fe y actuar en 
contra de las buenas costumbres.  
 
La Inquisición catalogaba de forma distinta a la brujería de la hechicería, puesto 
que la primera implicaba el reniego de la fe católica y la blasfemia, en tanto que la  
segunda se refería a la creencia en supersticiones y al uso de oraciones que 
mezclaban lo profano y lo sagrado, más no el reniego propiamente dicho12. 
 
                                                          
12
 Borja Gómez Jaime. (1993). Inquisición, muerte y sexualidad en la Nueva Granada. Bogotá: 
Ariel. Pág. 53 
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El descubrimiento y condena de la negra Juana, se debió al  regreso del  esposo 
de la mujer. Según el Carnero  "en tiempo en que ya la criatura estaba grande y se 
criaba en casa con nombre de huérfano"13,  y por Ia incesante actitud de su mujer 
y sus celos  y  a pesar de la explicación que  este le brindó , ella seguía  con la 
insistencia que "un hombre ausente de su casa y en tierras ajenas, algún 
entretenimiento había de tener", situación que lo lleva a sospechar que alguien lo 
ha delatado; por medio de astucias, hace que la esposa revele el porqué de sus 
sospechas, y logrando también que la mujer le mostrara también la  manga, 
situación que el esposo inmediatamente pone en conocimiento del  señor Obispo, 
quien  era juez inquisidor.  
 
El procedimiento que hace el hombre de denunciar a la su esposa podría tener 
una interpretación más a fondo, como que el hombre al verse descubierto y sin 
poder negar su acto de infidelidad, denuncia la mujer ante la inquisición  para que 
sea  esta quien en forma notoria y vergonzosa se encargue de tomar las medidas 
necesarias por su mal comportamiento al quebrantar un principio religioso,  
también puede interpretarse como un  hecho de venganza al sentirse confrontado 
por su esposa teniendo en cuenta que en la época de la colonia las mujeres eran 
subyugadas ante la imposición de los hombres.  Por esta razón el esposo quería 
buscar un escarmiento para su esposa por haberse atrevido a ir más allá de lo 
permitido por las normas, no había mejor manera de hacerlo que el castigo el cual 
se realizaba  públicamente, ante esta denuncia, Su Señoría  apretó la diligencia; 
                                                          
13
 Ibíd. Pág. 85 
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hizo traer ante sí a la mujer, tomándole Ia declaración;  confesó  ampliamente todo 
lo que había pasado en el lebrillo del agua. “Prendióse  luego a La negra Juana 
García y a sus hijas. Quien también confesó todo lo sucedido e  Implicando 
además  otras muchas mujeres, determinada  Ia causa, el señor obispo pronunció 
su  sentencia  contra todos los culpados, el cual eran muchas las que habían 
caído  en Ia red y tocaban en personas principales”.14 
 
Como   la disposición de condena impuesta por el señor obispo, implicaba también 
a personas de la alta sociedad, el Adelantado Don Gonzalo Jiménez de Quesada, 
el capitán Zorro, el capitán Céspedes, Juan Tafur, Juan Ruiz de Orejuela y otras 
personas principales acudieron al señor obispo, suplicándole no se pusiese en 
ejecución Ia sentencia en el caso dada, y que considerase que Ia tierra era nueva, 
y era mancharla con lo proveído. Tanto le apretaron a Su Señoría, que depuso el 
auto. Topó solo con Juana García, después de Ia intervención de los 
representantes del gobierno local y la  presión que estos ejercieron sobre el 
obispo, encontró sólo en las mujeres negras toda la culpabilidad para ser  
condenadas, “la penitenció poniéndola en  Santo Domingo, a horas de misa 
mayor, en un tablado, con un dogal al cuello y una vela encendida en la mano; 
donde decía llorando: ¡Todas lo hicimos, y yo solo lo pago!15según texto de Flor 
María Arenas, lo que  buscaba los Autos de Fe en las condenas era exponer a los 
condenados a la vergüenza publica con el fin de atraer la mayoría de la población 
                                                          
14
Rodríguez Freyle, Juan. (1926). El Carnero: conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada Bogotá: Casa Editorial el Tiempo 2005. Capítulo XI pág. 86  
15
 Rodríguez Freyle, Juan. (1926). El Carnero: conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada. Bogotá: Casa Editorial el Tiempo 2005 Capítulo XI pág. 87  
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y de esta manera dejar el precedente que quienes se atrevieran a realizar 
procedimientos que atentaran las normas que dictaba Ia Inquisición, estos eran los 
castigos que podían recibir. 
 
Cuando la Inquisición detenía a un sospechoso era porque ya los calificadores 
habían estudiado las pruebas. Al sentenciado se le declaraba culpable en el 
momento mismo de detenerlo. "Más que probar la culpabilidad del sospechoso, el 
objetivo de los interrogatorios era obtener una confesión" 16 [4], como sucedió con  
Juana  García, que al ser interrogada “confesó todo el caso y cómo ella había 
puesto el papel de la muerte de los dos oidores”17 de esta manera involucró  
personas de la alta sociedad, las cuales  según la leyes de la inquisición también 
aplicaría el castigo.  
 
“Nuestra. autoridad Apostólica, decretamos y mandamos que los mencionados 
Inquisidores tengan poderes para proceder a la corrección, encarcelamiento y 
castigo justos de cualesquiera personas, sin impedimento ni obstáculo algunos, 
para proceder, en consonancia con las reglas de la Inquisición, contra 
cualesquiera personas, sin distinción de rango ni estado patrimonial, y para 
corregir, multar, encarcelar y castigar según lo merezcan sus delitos, a quienes 
                                                          
16
 Burman, edward. (1992). The Inquisition: The hammer of heresy. pàg.147 
17
 Ibíd. Pág. 86   
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hubieren sido hallados culpables, adaptándose la pena al grado del delito 18”[5] 
con este decreto se demuestra que las personas implicadas junto con Juana 
García eran merecedoras de recibir igual castigo, sin ningún tipo de contemplación 
por su condición social. 
 
El jurado  encargado de tomar las decisiones, sobre los condenados se les 
denominaba “consulta de fe”, que en este caso tenía una situación difícil de 
resolver, debido que la culpa no solo recaía en la mujer negra sino también en 
personas prestantes, esta situación hizo que rompieran las normas impuestas por 
la Inquisición que dictaban que el castigo sería para todo aquel que hubiera 
cometido delitos que atentaran contra la Fe Católica, con acto de herejía como: 
abandonarse al demonio, íncubos y súcubos, y con sus encantamientos, hechizos, 
conjuraciones y otros execrables embrujos y artificios, enormidades y horrendas 
ofensas19, por esta razón cuando el religioso el obispo don Fray de los Barrios 
quiso impartir justicia según las normas que dictaba la Inquisición fue persuadido 
para que cambiara su determinación y la condena cayera solo en la negra Juana 
García y sus hijas, desterrándola a ella y sus hijas del reino. 
 
El Carnero nos lleva a deducir que estas determinaciones que se dieron son 
muestra de un enfrentamiento de dos tribunales importantes de la Nueva Granada, 
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19
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donde el Estado se opone abiertamente a la Iglesia Católica cuando está según 
los decretos de la Inquisición estaba en toda la libertad de proceder según su 
propio dictamen: “en virtud de Nuestra. autoridad Apostólica, decretamos y 
mandamos que los mencionados Inquisidores tengan poderes para proceder a la 
corrección, encarcelamiento y castigo justos de cualesquiera personas, sin 
impedimento ni obstáculo algunos, en todas las maneras, como si las provincias, 
municipios, diócesis, distritos, territorios, e inclusive las personas y sus delitos, 
hubiesen sido específicamente nombrados y particularmente designados en 
Nuestras cartas”20. Sin embargo a pesar de la autonomía que poseía la ley 
católica, lograron que no hubiera sanciones de trascendencia en las personas  
principales que eran tan culpables como Juana García.   
 
La evidencia de estos hechos  ponen de manifiesto que el autor lo que quería  era 
dejar por escrito todo lo sucedido  con el caso Inquisitorial, tanto para darle noticia 
al rey sobre el Nuevo Reino de Granada, como para guardar memoria de esos 
acontecimientos, ya que sabía que la historia oficial, tanto civil como eclesiástica, 
los suprimiría ocultando la manipulación hecha para librar de los castigos a las 
clases altas que violaban los decreto establecidos por las leyes eclesiásticas (Fe 
Católica) y civiles que se había hecho de los acontecimiento sucedidos para evadir 
el castigo  de las clases altas, de esta manera el autor critica fuertemente la 
situación social donde el poder, los títulos, las posesiones y el origen de los 
implicados podía entorpecer el brazo de justicia en este caso la religiosa, donde ni 
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siquiera los Inquisidores lograban imponer un determinado orden dentro de esa 
caótica sociedad colonial donde Ias familias, por su ascendencia, procedencia y 
sus prebendas controlaban cualquier disposición emanada para garantizar que Ia 
vida social transcurriera dentro de determinados cauces. De esta manera el autor 
va más allá de lo sucedido con Juana García: Topó solo con Juana García, Ia 
penitenció poniéndola en Santo Domingo a horas de misa mayor, en un tablado 
con un dogal al cuello y una vela encendida en la mano; a donde decía Llorando: 
"Todas, todas lo hicimos, y yo sola lo pago” el autor critica la manera como los 
altos poderes se alían para encubrir sus faltas y mostrar una imagen de 
normalidad guiada por las normas, pero que realmente estaba lejos de cumplirse.  
 
Juan Rodríguez Freyle, como denunciador  y crítico de la  anarquía administrativa 
impuesta desde España, observó los comportamientos de la sociedad blanca 
dueños del poder, el cual  utilizaban para realizar funciones deshonestas, creando 
una sociedad llena de corrupción violencia y turbulencia en todo lo que tenía que 
ver con el orden social, que es lo que vemos en el Carnero, a través del  caso  
Juana García, donde se evidencia que hay reunidas  varias directrices como las 
manipulaciones de las  que fue víctima Juana García por la clases sociales,  
capaces de inculpar a quien carecía de poder social y de este manera salvar  a las 
demás mujeres tan culpables como Juana, situación   que Rodríguez Freyle quiere 
mostrar. Por eso la crítica es que no es cuestión de ley eclesiástica sino de ley 
civil, y su propósito no es condenar la hechicería por herejía sino culpar la 
hipocresía de los que mandan que,  capaces de pasar por encima de un régimen 
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social para aparentar un cuadro de sociedad lejos de la normatividad sin salirse 
del cauce. Por otro lado la novela sugiere que en la peculiaridad de la historia del 
Nuevo Reino de Granada, por su diversas visiones de mundo, la obra comunica al 
lector una representación específica del sistema social y cultural colonial, y  la 
construcción de esa imagen se acompaña con la expresión explícita de un 
enjuiciamiento a la historia y de un posicionamiento de la cultura africana con 
respecto al valor de su tradición y al lugar que ocupó durante la colonia y la 
trascendencia que se originó de ahí en adelante, por la trasgresión realizada por 
Juana García, que fue ese puente hacia el camino de la  libertad de pensamiento 
del que eran víctimas tanto las comunidades negras como indígenas y las mujeres 







2. LA IMAGEN DE LA HECHICERÍA COMO MECANISMO DE PODER, 
SEXUALIDD Y ESCLAVITUD 
 
Reconstruir una “nueva realidad”, la que se vivía en la Colonia, donde se 
comienza a descubrir el amplio espectro de posibilidades de formas de vida 
extrañas a nuestra realidad contemporánea. Las realidades coloniales que 
estaban en silencio por el olvido, e interpretadas de acuerdo con las necesidades 
históricas de un momento determinado, dan la razón para abordar el tema de 
hechicería  relacionada con la manifestaciones del poder político, económico y 
social, donde se mezcla la sexualidad de lo oculto y el pensamiento propio y 
anónimo de una decadencia hacia el mundo de la muerte.  
 
En el Carnero vemos cómo el autor denuncia  los “casos” y al mismo tiene rescata 
del silencio a una de las “olvidadas de la historia”, Juana García, con sus  
peculiares palabras “todas lo hicimos y yo sola lo pago, frase que se repetirá una y 
otra vez en la obra de Rodríguez Freyle,  en lo que tiene que ver con el caso de 
Juana García; porque se evidencia allí la injusticia cometida con un fallo de 
acusación contra una sola persona, cuando realmente eran más personas  las que 
estaban implicadas en la misma situación  que había llevado a Juana a ser 
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castigada por el orden Inquisitorial, dejando traslucir una nueva formación de 
aristocracia colonial empeñada en defender el concepto del honor y honra   de 
quienes gozaban del  privilegio de pertenecer  a las clases altas con títulos de 
poder y señorío frente a los marginados,  este silencio es el que el autor a través 
de su obra nos quiere mostrar que si bien en la época Colonial este suceso surgió   
sin ninguna consecuencia , por el hecho que Juana García, fue desterrada  junto 
con sus hijas sin lograr ser escuchada o mostrar su inconformidad con la decisión 
impuesta,  él a través de su obra le da esa voz que permite evidenciar los casos 






2.1 LA IMAGEN DE LA HECHICERÍA COMO MECANISMO DE PODER Y 
LIBERTAD 
 
Rodríguez Freyle en su obra le permite dar voz de lo sucedido a personajes del 
anonimato como Juana García, de esta manera logrando mostrar cómo en la 
Época colonial quienes tenían la facultad de gobernar carecían de criterios 
morales, políticos y religiosos para hacerlo,  pero que a pesar de imponer su poder 
por encima de la verdadera justicia, terminarían con el declive de la decadencia 
inquisitorial como lo argumenta en su texto  Manuel Silva: [6]“Ahora bien, la ficción 
histórica presenta este declive como resultado del enfrentamiento entre dos 
visiones de mundo que, a su vez, encarnan sendos  Poderes: la religión católica y 
los valores de la Contrarreforma son derrotados por el espíritu religioso y libertario 
de los esclavos cimarrones”21, por la búsqueda de libertad al sentirse oprimidos 
ante una sociedad deshumanizante, que pretendía crearles una ruptura de su 
identidad  e incorporarlos a una identidad cultural basada en el sometimiento de la 
esclavitud y tratados como animales de carga , y “las esclavas jóvenes además de 
ser utilizada para la cría, servían como trabajadoras en las minas de aluvión”22 , 
estos tipos de trato fue lo que hizo que se originara la idea de resistencia, 
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resultado del marginamiento y la explotación a la cual estuvo sujeta la casta negra 
por la estructura social colonial neogranadina.  
 
Esta búsqueda de libertad  es la que el autor evidencia  en Juana García, la  cual 
podría considerarse como un símbolo del ser pagano que contradice una visión 
institucional de lo sagrado,  al trasgredir una norma religiosa, “religión Católica” 
queriendo dominar el destino presente y futuro, valiéndose de prácticas no 
permitidas como la brujería y hechicería, con el fin de encontrar una esperanza 
hacia una vida mejor por medio de las practicas realizadas, y al mismo tiempo 
alcanzar una reafirmación cultural como rechazo silencioso a un tipo de creencia 
impuesto,  al sometimiento de la esclavitud y al marginamiento 
 
 
2.2.2 LA SEXUALIDAD Y ESCLAVITUD EN LA  ÉPOCA DE LA COLONIA  
 
Debido al sometimiento al cual eran víctimas tanto indígenas como comunidades 
negras por parte de los conquistadores, fue lo que hizo que se originara  la idea de 
resistencia a la estructura colonial opresora, de la cual eran víctimas las 
comunidades mencionada y en particular las mujeres, hecho que  es citado en   el 
texto de María Antonia Garcés [7], que  si una mujer de descendencia africana era 
libre no gozaba de ningún privilegio; estas mujeres llevaban la misma vida: de sol 
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a sombra, trabajaban al  servicio  de  alguien,  sin  conocer  otro  amor  que  el  
desahogo sexual de los hombres que no las querían.   
 
Según la obra de Jaime Humberto Borja, los representantes de las instituciones 
españolas condenaban los comportamientos sexuales de negros e indígenas, 
trataron bajo la doctrina cristiana la homogenización de los comportamientos 
considerados como desviantes, porque para la cultura española la sexualidad solo 
podía ser ejercida bajo el matrimonio, con el fin de la realización de una familia, y 
no por la búsqueda de un placer libertario, como el visto en las culturas indígenas 
y africanas, donde un cacique podía tener hasta cuatrocientas mujeres “según el 
cristianismo, la sexualidad sólo podía vivirse dentro del matrimonio.  
 
Instaurado con las características occidentales – monogámico, sagrado e 
indisoluble”23, no fue tarea fácil  debido que cada grupo concebía la sexualidad de 
acuerdo a los parámetros establecidos por su cultura la cual las  instituciones 
españolas obviaron, y quisieron imponer sus normas y mandatos a unas 
comunidad que no conocían que cosa era la autoridad  espiritual, aunque si bien la 
evangelización cristiana logró inculcar a la comunidades negras e indígenas la 
restricción y control social, estas también terminaron permeando la cultura 
española de la libertad de dar rienda suelta a sus pasiones sexuales: “Se trataba 
del espejismo de la libertad, al verse desprovisto de los sistemas represivos 
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propios de la península, entrar en un contacto con indígenas y negras, cuya 
conciencia de la sexualidad era diferente, le permitía al colonizador dar rienda 
suelta a su pasión, haciendo uso de su poder como dominante”24.  
 
Todo esto se evidencia en los casos de esclavitud, donde era muy frecuente el 
abuso sexual de los amos con sus esclavas, “además también era frecuente la 
relaciones de concubinato entre negras o mulatas con blancos, emprendidas con 
la esperanza, que cuando se trababa de esclavas, que tenían hijos (fruto de estas 
relaciones) alcanzaban la libertad como un don de parte del padre.  Las negras 
que eran libres pretendían que el padre por un gesto de caridad les donase al 
bastardo que se reusaban a desconocer una propiedad  para sustento de él y 
ellas”25.  
 
El tema de la sexualidad tuvo grandes  impactos en la esclavitud negra, debido 
que según la legislación española como ellos velaban por la estabilidad de la 
colonia, los comportamientos que ellos consideraban como desviantes eran 
castigados por las leyes de indias inclusive con la pena de muerte como el  
descuartizamiento y exhibición pública de sus miembros,  con el fin de mantener la 
estabilidad de la colonia, donde tiempo después el foco de vigilancia moral recayó 
especialmente sobre las mujeres, por el fuerte impacto que causaban con sus 
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comportamientos sexuales y su conciencia de lo erótico, “ esta imagen se 
desarrolló en la Edad Media, al punto que justificó la cacería de brujas, cuyo 
apogeo se daba por aquellos años”26.  
 
La condenación de la sexualidad de la mujer se reforzó irremediablemente como 
un reflejo de los cambios de comportamiento que comenzaban a darse en la 
nueva sociedad colonial, “ en Occidente se concebía la sexualidad como parte de 
la corrupción del cuerpo, pecaminosa por esencia, la mujer se insertaba dentro de 
este marco, pero ser mujer negra ya era de por si peligroso, por la pretendida 
libertad sexual, este hecho hizo que se ejercieran estrechos controles sobre las 
mujeres negras, ya no solo por las atracciones que se presentaban de los blancos 
hacia ellas sino también por el conocimiento para ejercer  la magia amatoria. 
 
“Bajo este esquema, entraron especialmente las mujeres negras, en quienes la 
condenación de la sexualidad alcanzó sus límites más altos”27, es decir que frente 
a estas mujeres no había los cuidados al cuerpo y la castidad que la cultura 
cristiana ofrecía a la mujer blanca o indígena, según el texto de Borja Gómez, todo 
el peso de control frente al comportamiento sexual era sólo para las mujeres 
negras, “ la mujer blanca, cristiana, estaba regiamente protegida por la sociedad y 
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gozaba de buena reputación”28, consideración que podemos evidenciar con el 
caso de Juana García, en cuanto a su condena que solo recayó sobre ella y no 
sobre las otras mujeres con igual culpa que ella, porque estas eran protegidas por 
la sociedad, otro caso similar presente en la obra es el caso de Inés de Hinojosa,  
que aunque no era negra, era un mujer que aspiraba  una búsqueda permanente 
de la libertad de su cuerpo  y  de sus deseos sexuales, así como  la igualdad entre 
hombres  y mujeres  y  de  la  fraternidad  con  los  indígenas  y  con la  
servidumbre. 
 
Inés  rompe  con  las  cadenas morales-religiosas   y  con   el  modelo  de  mujer  
sumisa  seguidora de normas con unos códigos morales y  religiosos de la época,  
pero al no encajar con las normas establecidas   fue llevada a juicioso y 
condenada a muerte, por sus actos pecaminosos y libertades sexuales, no 
permitidos para las mujeres de la Época de la Colonia, como lo plantea en la obra 
Rodríguez Freyle “Dios nos libre, señores, cuando una mujer se determina y 
pierde la vergüenza y el temor a Dios, porque no habrá maldad que no cometa y 
crueldad que no ejecute; porque, a trueque de gozar sus gusto, perderá el cielo y 
gustará de penar en el infierno para siempre29, como  Inés de cierta forma quiso 
trasgredir la norma y salirse de la línea, al no encajar en esa sociedad fue 
condenada a muerte, porque lo que importaba era mantener una reputación social 
en este caso. 
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Continuando con el tema que involucra a Juana García, se evidencia como   el 
autor, en lo que tiene que ver con el ámbito de la lujuria femenina y masculina, va 
hilando el patrón  que se encuentra presente a lo largo de la obra. Pasiones 
personales (lujuria, codicia) de los gobernantes perjudicando de  esta manera el 
bienestar, público y amenazando de esta manera los conceptos morales al mismo 
tiempo que se va acercando a la ruina económica del Nuevo Reino, es por esta 
razón que el personaje de la negra Juana García cumple un papel fundamental en 
la obra.  
 
Se puede decir que es a través de este personaje que se  abarca ese primer 
momento, de la fundación del Nuevo Reino de Granada, el establecimiento de las 
instituciones de la Real audiencia ( escenario de conflictos de los primeros oidores 
Beltrán de Góngora y Andrés López de Galarza) y la Santa Inquisición (lugar de 
castigo de Juana García), su trascendencia radica que con el caso de Juana 
García, se ofició el primero Auto de Fe30, en el Nuevo Reino, presidido por  el 
obispo Fray Juan de los Barrios, como primer inquisidor, además comienza 
también a evidenciarse la identidad de los principales involucrados los oidores  
Góngora y Galarza, que en el capítulo VIII, el autor menciona los sucedido a estos 
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oidores, pero  dando a entender que más adelante contará la historia completa de 
lo ocurrido.  
 
“La noche que se perdió La Capitana sobre La Bermuda, aquella mañana 
siguiente amaneció puesto en la plaza  de esta ciudad de Santa Fe, en las 
paredes del Cabildo, un papel que decía: "esta noche, a tales horas, se perdió la 
Capitana en el paraje de La Bermuda, y se ahogaron Góngora y Galarza, y el 
general con toda la gente". Tomóse Ia  razón del papel con día, mes y año, y no se 
hizo diligencia de quien lo puso, aunque en Ia primera ocasión que vinieron gentes 
de España se supo que el papel dijo la verdad. En su lugar diré quién lo puso, con 
lo demos que sucedió”31.  
 
Como se observa, el autor es cuidados al mencionar solo los escasos, datos 
necesarios para traer los hechos a la memoria, dándoles relevancia al crear 
tensión en los lectores creando un ambiente de suspenso. En el capítulo IX, 
prosigue Ia presentación del "caso", cuando se hace el descubrimiento de las 
habilidades utilizadas por Juana García, para ayudar a su comadre ante una 
diligencia involucrada por infidelidades. “Prendióse a la negra Juana García y a las 
hijas. Confesó todo el caso, y cómo ella había puesto el papel de los oidores.”32,  
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De acuerdo a estos hechos, vemos como el autor se desenvuelve en una 
sociedad de diferentes culturas para así contarnos historias de sucesos que están 
plasmados hace tiempo en la colonia y  que son un reflejo de la realidad misma, 
donde el autor en el capítulo XI, cuenta el desenlace de lo ocurrido con la 
Capitana, apareciendo la bruja Juana García como la conocedora de lo sucedido, 
pero que por su condición de ser de raza negra es humillada y tildada de bruja, 
pero es partir de ella que se inicia esa especie de trampolín para tener voz dentro 
de una sociedad, voz que se manifestaba, por los demás, en oposición a la 
autoridad, resistencia que se manifiesta cuando ayuda a su comadre en su 
diligencia la cual sabía que no era bien vista por la sociedad de esa Época,   
según conclusión  la obra el Carnero trasgredió el lenguaje jurídico para mostrar 















Según el trabajo realizado se puede determinar la obra de Rodríguez Freyle como 
un escrito con un típico lenguaje de retorico jurídico que se filtró en la escritura de 
la historia poniendo en conocimiento tanto a lectores como al mismo reino de 
España, las diferentes situaciones presentadas en cuanto a las diversas formas de 
gobiernos de los dirigentes enviados al Nuevo Mundo quienes ejercieron el poder. 
 
También podemos determinar que el papel de Juana García, fue ese portavoz que 
le permitió a Rodríguez Freyle denunciar un régimen colonial autoritario, de la 
época, donde el poder solo era aplicado en favorecimientos de quienes gozaban 
de este y para quienes carecían de estos privilegios eran maltratados y 
marginados, con el papel de Juana García logramos determinar que aunque 
aparece casi oculto en la obra realmente  tiene una trascendencia porque es a 
través de ella que se inicia el despertar hacia el conocimiento de lo sucedido en la 
época, donde se puede decir que las habilidades que Juana García poseía no 
pudieron estar en desconocimiento por la sociedad; porque si era buscada para el 
favorecimiento del servicio de la sociedad ella no se encontraba en el anonimato, 
es decir que la importancia de Juana fue dada por la misma sociedad, que fue 
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quien la hizo y al mismo tiempo la evidenció como una mujer que realizaba 
practicas relacionadas con la brujería y la hechicería. 
 
Según comparación con otros textos pudimos clarificar la imagen real de la 
hechicería que nos presenta Rodríguez Freyle en la obra, que no se trata solo de 
un tipo de hechicería concerniente a pócimas, ritos, bebedizos, sino a la 
resistencia a la opresión social y una búsqueda de libertad, hechicería que tanto 
las comunidades negras como indígenas supieron aprovechar, al darse cuenta 
que lo blancos les temían al catalogarlos bajo la condición de hechiceros, 
calificación  que les sirvió para ir ganando terreno y ganar un poco de respeto o 
temor de sus amos, además que al participar en los ritos de hechicería de alguna 
manera les permitía alejarse de la realidad, como al mismo tiempo la liberación y 
reniego de la fe católica impuesta por los blancos, esta es la imagen de  






4. PROPUESTA PEDAGÓGICA (UNIDAD DIDÁCTICA) 
 
La intención de esta unidad didáctica, es integrar los diferentes enfoques 
discursivos presentes en: el Español, la Literatura y  la Historia, enfocada a la  
 
-Realización de ensayos literarios y participación y producción en las artes como el 
cine y el teatro, en la consecución de conocer el posible contexto de la obra El 
Carnero a partir de un primer acercamiento con  la obra de Rodríguez Freyle.  
 
En una primera instancia se  va a desarrollar una serie de lecturas de la obra, 
profundizando en el capítulo IX en el que cuenta  el castigo al que fue sometida 
Juana García a modo de Ejemplo ; se hace una lectura compartida  de los 
Primeros capítulos de la novela El Carnero ;  con el fin de indagar los 
conocimientos previos que posee el estudiante, después de conocer por medio de 
la lectura al personaje Juana García se propone llevar a cabo una presentación de 
la novela  “por medio del parafraseo hecho por los mismos estudiantes  y por 
último se plantea una obra de teatro de un capítulo en especial de la novela en la 
que participe todo el grupo, en la cual los estudiantes harán la obra, todo esto para 
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integrar las diferentes disciplinas, y para que los estudiantes aprendan la 
intertextualidad que tiene la obra literaria.  
 
La finalidad de la unidad didáctica es desarrollar diferentes talleres tanto orales 
como escritos para fomentar los aspectos creativos, y donde se refuerzan los 
conocimientos previos, y se integran unos nuevos; es también menester observar 
como los estudiantes fortalecerán las competencias: literaria, gramatical, 
enciclopédica, semántica, pragmática y textual.  
 
   Ejes  procedimentales   
 
En una primera instancia se pretende que los estudiantes desarrollen el acto 
discursivo, a partir de una lectura acerca de la obra El carnero de Juan Rodríguez 
Freyle, específicamente el capítulo IX. Este capítulo es importante porque es 
donde se trata el tema del personaje de la Negra Juana García, luego de hacer 
una amplia exposición del contexto de la época, se planteará en una mesa  
redonda las diferentes discusiones acerca de los motivos que llevaron a Juana 
García  y a incurrir en hechos de brujería. 
 
De igual forma, para ampliar el contexto histórico del papel de la mujer en la época 
de la colonia, se presentará a los estudiantes Algunos capítulos la película Inés de 
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Hinojosa, y harán un respetivo ensayo teniendo en cuenta la problemática 
religiosa, política, Social y cultural del personaje. 
 
 Por último se le pedirá a los estudiantes la realización de una obra de teatro del 
capítulo visto en la novela teniendo en cuenta el sentido de la comunicación, 
discurso del personaje Inés de Hinojosa , además de diseñar  este obstáculo  que 
hay entre la religión, la moral y la política de la obra, se  pretende que los 
estudiantes fortalezcan sus conocimientos previos, y  reconstruir la parte cognitiva 
a partir de la obra literaria, de igual forma queremos  con esta unidad didáctica, 
fortalecer otros aspectos estéticos y de la creatividad en los estudiantes, como 
son: la producción escrita argumentada, la cual dará pie a un crecimiento de 
conocimientos gramaticales, y al final cuando se desarrolle el área lúdica con la 
obra teatral, donde participará todo el grupo, se podrá encaminar el área hacía el 
desarrollo de otras competencias.   
 
El primer eje procedimental es el de motivar a los estudiantes a que se interesen 
por la obra literaria, así el docente se acercará con materiales lúdicos que 




Como segundo eje procedimental es el de  lograr  que los estudiantes de Español 
y literatura sean críticos, y formulen  hipótesis acerca de los acontecimientos 
presentes en la obra en torno  Juana García y e Inés de Hinojosa.  
 
En tercera instancia los estudiantes abordarán las diferentes temáticas 
contextuales con el fin de desarrollar un criterio amplio del tema que nos atañe.  
 
El cuarto eje procedimental es el de lograr que el estudiante pueda comparar su 
desarrollo a través de las diferentes actividades que se han planteado acerca de la 
obra literaria con el fin de reconstruir su conocimiento (meta cognitivo).  
 
Como quinto eje procedimental es el de obtener que los estudiantes no sólo se 
formen con la historia que nos cuenta la obra literaria, sino que a través de una 
línea trasversal entre asignaturas como aquí se ha planteado, ellos  puedan 
construir su nuevo conocimiento.  
 
En el sexto eje procedimental, la evaluación se hará como consecuencia de la 
participación de todo el grupo en las diferentes actividades propuestas para 
conocer la obra literaria; al final de la unidad didáctica todos los estudiantes serán 
capaces de interactuar con la obra y   tener un criterio en torno a las 
42 
 
circunstancias contextuales de la obra literaria, ya sean culturales, sociales, 
morales, religiosas y políticas.     
Estructura metodológica en la Unidad didáctica   
Sesiones: 1, 2, 3, 4, 5, 6,7.  
Grado: Undécimo   
Estándar:   
Producción textual: Focalizar los esfuerzos en la producción de textos escritos, 
como ensayos críticos y argumentados acerca de la obra literaria El Carnero. 
 
Competencias lingüísticas:   
Textual: Porque reconoce la estructura de la obra, las diferentes visiones tanto a 
nivel literario e histórico, además tiene en cuenta la intencionalidad de este tipo de 
textos. En la elaboración se hace evidente y necesario el uso de conectores que 
garantizan la coherencia y cohesión del texto.  
 
Literaria: Porque tiene la capacidad de poner en juego, en los procesos de lectura 
y escritura, un saber literario surgido de la experiencia de lectura y análisis de la 




Semántica: Porque tiene la capacidad de reconocer y usar los significados y el 
léxico de manera pertinente según la exigencias del contexto de la obra.   
 
Enciclopédica: Porque tiene la capacidad de poner en juego, en los actos de 
significación y comunicación, los saberes con los que cuenta cada estudiante y 
que han sido construidos en el ámbito académico y cultural.  
Pragmática: Porque reconoce los diferentes usos contextuales de la comunicación 
en cada enunciado, tales como la intencionalidad, el componente ideológico,  y 
político de la obra.   
 
Gramatical: Porque reconoce las reglas gramaticales, sintácticas, morfológicas, 
fonológicas, y fonéticas que rigen en la producción de los enunciados lingüísticos 
presentes en la obra y en el momento de la producción textual.     
 
Desempeños:  
Reconoce los juegos del lenguaje  que están presentes en   la novela histórica.   
Reconoce la intención del autor y la estructura de la crónica de Rodríguez Freyle  
Reconoce y participa de las actividades propuestas en torno a la obra literaria por 
el docente del área.  
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Reconoce y participa de las mesas redondas acerca de la temática, dando 
importancia al hecho discursivo.  
Actividades   
-Fase inicial: sesión 1 y 2  
Cada  estudiante se acercará al texto histórico del Carnero en una lectura 
compartida, y comentarán sus apreciaciones acerca de los  acontecimientos en un 
texto escrito, y  luego lo hará de forma oral en mesa redonda con todo el grupo.  
     
Preguntas orientadoras.  
• ¿Qué saben acerca del tema?  
• ¿Qué han escuchado acerca de la obra?  
• ¿Quiénes participaron en ella?  
• ¿Dónde sucedieron los hechos?  
• ¿Cómo?   
A partir de las preguntas se pretende identificar los conceptos previos que tienen 
los estudiantes, para contrastarlo con la nueva información que recibirán.   
Fase de desarrollo: sesión 3, 4, 5.  
Cada estudiante leerá los capítulos concernientes al caso de Juana García de la 
obra El Carnero en clase en una lectura compartida y luego con ayuda del docente 
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identificará cada una de las circunstancias del contexto histórico de la obra 
literaria.  
Preguntas orientadoras  
• ¿Cuáles son las diferencias ideológicas e históricas que existen en la Época de 
la Colonia?  
           - Ideologías  
           - Críticas  
            - Recursos literarios y lingüísticos (metáforas) que se utilizan para contar la 
historia.   
• ¿Qué función cumple el texto novelado, y que función la película, teniendo 
presente que las dos son manifestaciones del arte y están contando un hecho 
histórico?   
• Con relación al contenido de la obra de arte, responde:          
• ¿Quién intervino?  
• ¿Dónde ocurrió?  
• ¿Cuándo ocurrió?  
• ¿Por qué ocurrió?  
• ¿Cómo ocurrió?  
• ¿Qué ocurrió?  
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Fase final: sesión 6 y 7  
Deben leer bien el  capítulo IX en clase de la obra El Carnero. Después de leer el 
texto responder las siguientes preguntas:   
• ¿Cuáles personajes  intervienen en el texto?  
• ¿Qué importancia histórica tienen los personajes que intervienen?  
• ¿Qué pasa a nivel general en la escena? ¿Cuál es la intención del autor?  
• Investiga la biografía de Juan Rodríguez Freyle.  
• Se le pide al grupo organizar una obra de teatro basados en el Capítulo IX de la 
obra literaria leída en clase, los estudiantes elegirán los roles a desempeñar, 
actores, directores, los que no deseen estar actuando también tendrán la opción 
de ser los escenógrafos, los encargados de los vestuarios, de las luces, etc. Lo 
importante es usar su imaginación.    
 
Componente literario y semántico   
Busca en el diccionario las palabras que no entiendas y elabora una creación con 







• Hacer una relación entre los capítulos vistos de,  “los pecados de Inés de 
Hinojosa”  y la obra teatral de la condena de Juana García a manera de ensayo 
argumentativo, proponiendo las ideas acerca de los textos y la temática.  
• Cada estudiante hará de forma oral una intervención ante el grupo en mesa 
redonda acerca de sus ideas de los textos y la obra de arte como tal.   
 
Registro:  
El docente hará una relatoría acabada la clase, en una especie de recopilación de 
todo lo dicho, y expresará sus propias ideas acerca de lo estudiado.   
 
Conclusión  de la Unidad didáctica   
Al final de la intervención pedagógica acerca de la obra El Carnero , los 
estudiantes de undécimo  grado de bachillerato podrán encontrar en los diferentes 
referentes literarios, lingüísticos e históricos , podrán argumentar de forma crítica e 
intersubjetiva  los diferentes hechos históricos, observarán que existen diferentes 
visiones acerca de un mismo hecho y podrán aportar sus propios criterios, además 
incluirán de forma simultánea varias áreas que se aunarán para apropiarse de una 
misma temática, la cual cada una dará un aporte importante al desarrollo 
metacognitivo de los estudiantes; se fomentará la crítica constructiva y el 
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